MARIA EN LA


ESPIRITUALIDAD DOMINICANA





1 . La «Sede de la Sabiduría»





La devoción a María en la Orden dominicana no es simplemen�te un «hecho» o un conjunto de episodios que la expresan o dan testi�monio de ella; es un elemento esencial de la misma espiritualidad do�minicana. María, en efecto, ocupa un lugar central en la vida contemplativa y apostólica del fraile Predicador.


Toda Orden religiosa, así como tiene un modo propio de vivir la caridad, así también tiene un modo propio de honrar a María, La Orden dominicana, que realiza la perfección de la caridad mediante el don de la verdad: «caritas veritatis», honra a la Virgen María particu�larmente como Sede de la Sabiduría y Reina de los Apóstoles.


Madre de la Sabiduría encarnada, María ha alcanzado la cima de la contemplación del Verbo. Ella es objeto de un particular amor del Espíritu Santo, cuyos dones hacen a la criatura capaz de penetrar los profundos misterios de Dios. María por esto, mas que cualquier otra criatura ha sabido penetrar los misterios divinos.


Antes que en su seno, María concibe al Verbo en su mente. Mientras en el recogimiento de la casa de Nazaret se va formando en ella el cuerpo del Hijo de Dios, se halla en tal comunión con el Verbo eterno que es el trono de la Sabiduría divina. Al formar el cuerpo del Hijo, es el Hijo quien la transforma en sí, de tal modo que llega a ser la Perfecta «imagen de Cristo».


«María es la Virgen que escucha», que recoge la palabra de Dios con fe (61) y la conserva, meditándola, en su corazón. En el anuncio del Ángel, María escucha con atención su mensaje, y aunque no comprendiendo plenamente el significado del mismo, adora a Dios en el misterio y se muestra dispuesta al beneplácito divino: «he aquí la sierva del Señor».


En el encuentro con Isabel, escucha su saludo y magnifica al Señor. En la natividad del Hijo, mientras los pastores glorificaban a Dios, María prefiere callar ante el gran misterio; escucha a los pasto�res, a los magos, considera los motivos que les habían conducido a los pies del Niño y se concentra en la contemplación: «conserva y medita en su corazón todo aquello que se refiere a Jesús» (Lucas 2, 19).


En la presentación al templo, María escucha las palabras proféticas de Simeón y es presa de grande admiración: «el padre y la madre se admiraban de las cosas que decían de El» (Lucas 2, 23).


Durante la adolescencia, mientras Jesús vive tan vecino a ella de estarle sumiso, envuelta en el gran misterio de la personalidad de ese joven, en silencio adora la misteriosa voluntad del Padre. Y cuan�do lo encuentra en el templo con los doctores, María escucha las pala�bras de Jesús, no las comprende enteramente, pero hace un acto de fe y contempla: «No comprendieron lo que les decía ... su madre conser�vaba todas estas cosas en su corazón» (Lucas 2, 50�5 l).


Así, mientras Jesús «crece en sabiduría, en edad y en gracia delante de Dios y de los hombres (Lucas 2, 32), también María crece por el don de sabiduría y en la capacidad de penetrar los misterios de Dios.


Durante la vida pública del Hijo, María aparece pocas veces; prefiere permanecer en silencio y meditar. La encontramos sin em�bargo al pie de la cruz contemplando el misterio de la salvación y la impenetrable voluntad del Padre. Después, en el Cenáculo, donde la Iglesia naciente se prepara, con la enseñanza de María, a pasar de la contemplación a la acción apostólica, Ella, maestra de contempla�ción, es hecha madre y maestra de los Apóstoles.


En el recogimiento y en el silencio, María había comprendido el significado de la misión de Jesús mucho mejor de cuanto lo hubie�sen comprendido los Apóstoles quienes, no obstante haber estado con Cristo por tres años, al momento de la ascensión esperaban todavía que el Maestro reconstituyese el reino de Israel (Hechos 1, 6).


Maña, pues, madre de la sabiduría divina y espíritu contem�plativo por excelencia, es maestra de contemplación y mediatriz de sabiduría para todos aquellos que han menester del don de sabiduría y de la gracia de al contemplación para realizar la propia vocación.


El fraile Predicador, consagrado al anuncio de la Verdad y al servicio de la Eterna Sabiduría, ve en María a «aquella que ilumi�na”(62) y aprende de ella cual ha de ser su propia condición espiritual, para que la palabra divina estudiada, amada y contemplada, llegue a ser vida, mensaje y acción y por consiguiente don de fe y de vida para los hermanos.


De María el dominico aprende a sentir el deseo de estar en comunión con Dios y por tanto el culto del silencio y de la paz inte�rior; de María, sede de la Sabiduría, aprende sobre todo el equilibrio sapiencial que debe gobernar toda su vida; equilibrio entre vida de oración y de acción apostólica, para que su vida sea realmente una «vida apostólica en sentido integral, de la cual la predicación y la enseñanza procedan de la abundancia de la contemplación» (63).





(61)	PAULO VI, Marialis cultus, n. 17.


(62)	Vitacfratrum, p. 20.


(63)		Liber Constitutionum et Ordinationum Fratrum Ordinis Praedicatarum, n. 1.


Maestra de contemplación, María es también Madre y reina de los apóstoles. Mediadora de toda gracia, otorga al apóstol la gracia de la inteligencia de los misterios divinos y el celo apostólico.


Para todo dominico, María es ejemplo de vida contemplativo �apostólica: una vida contemplativa que nutre de Cristo el alma y el corazón, le llena de su verdad, de su misericordia, de su gracia para poder desbordar sobre los hermanos la verdad que salva.


La promesa de obediencia a María en la profesión religiosa es sobre todo promesa de imitar a María, maestra de contemplación y de vida apostólica, ideal de pobreza, de castidad y de obediencia; imita�ción de la «sierva del Señor», siempre atenta para escuchar la palabra de Dios y a adherirse a ella de todo corazón.


El Magnificat, después del Fiat, es la primera «predicación » de María. Con este himno de alabanza al Señor, la santísima Virgen manifiesta su íntima experiencia de la revelación recibida de Dios, su «descubrimiento» de Dios; el descubrimiento de la santidad y de la misericordia divina; misericordia que enaltece a los humildes y colina de bienes a los hambrientos.


La Orden, que está consagrada totalmente al anuncio de la ver�dad divina, no puede no nutrir una particular devoción a Aquella que es la Madre del Verbo encamado. La misión del fraile Predicador continúa la misión misma de María: como María reviste de carne al Verbo divino, para que fuese conocido y manifestado a los hombres, así el fraile Predicador reviste con su palabra la palabra divina para que los hombres la conozcan. «Entre la encarnación del Verbo divino y la predicación � decía Pío XII, escribiendo a los dominicos � existe un estrecho nexo, una maravillosa semejanza. Como la santísima Virgen, el apóstol muestra y da a Cristo a los hombres: es portador de Cristo. La Virgen María, Madre de Dios, vistió a Cristo con la vesti�dura de sus miembros, el predicador lo reviste con el cuerpo de las palabras. Se trata siempre de la Verdad: la Verdad que instruye a los hombres, que los ilumina y los salva. El modo es diverso, la virtud es la misma.


Este honor materno, esta alabanza, esta dignidad os pertenece de un modo singular. Conservad vuestro nombre, conservad vuestra misión. Ninguno descuide por pereza o por temor el deber de la pre�dicación» (64).


Por este estrecho vínculo que existe entre la divina maternidad de María y la predicación, desde el comienzo de la Orden, los dominicos celebran con particular solemnidad la fiesta de la Anunciación y la Navidad, que justamente recuerdan la Encarnación de Verbo (65).





3.		María en el plan de vida del dominico





Maestra de contemplación y de vida apostólica, María ocupa un puesto muy importante en el mismo sistema del fraile Predicador.


En la formación de los jóvenes, se dedica una particular aten�ción a la formación de una sólida devoción a María. Los novicios deben tener «una especialísima devoción a la santísima Virgen Ma�ría», escribe el beato Humberto. Deben venerarla, honrarla y servirla en todos los modos, como «maestra propia y protectora»,� deben tener en ella una especial confianza y esperanza, como su máximo refugio después de Dios». Entre las primeras cosas que deberán aprender está la Salve Regina, que han de memorizar; y de memoria han de aprender asimismo las «Horas de la Santísima Virgen» (66).


Ya que la misma vida conventual posee una función pedagógi�ca, también la estructura del convento y el horario de la jornada del fraile Predicador están ordenadas a poner al religioso en constante e íntima comunión con María. En todas las celdas, desde los comienzos de la Orden, hay siempre una imagen de María,� al fondo del corredor central del convento (del «dormitorium») hay siempre un altar dedica�do a la santísima Virgen. De este modo todos los religiosos, cuando están en la celda o pasan por el corredor pueden más fácilmente vol�ver la mirada y la mente hacía la madre de los Predicadores.


	La jornada del dominico, desde los comienzos de la Orden, está estructurada de modo tal que continuamente recuerda a María. Esta jornada comienza con la recitación de los «maitines» en honor de la Virgen santísima, cuando los frailes se encuentran aún en el dormito�rio, y termina al anochecer con el canto de la Salve Regina. El sába�do, además, está dedicado totalmente a María. En este día, salvo raras excepciones, el Oficio entero está dedicado enteramente a la Virgen (67).














(64)	Pío XII, a los Padres del capítulo general de 1946 (cfr. Acta, p. 30).


(65)	Desde el comienzo de la Orden, en la vigilia de Navidad y también en la vigilia de la Anunciación se celebraba un solemne Capítulo conventual para 	recordar el 	misterio de la Encarnación y de la divina maternidad de María (cfr. Ordinarium iuxta ritum S. Ordinis Praedicatorum, Rorna 192 1, pp, 	10� 11).


(66)	De vita regulari, II, p. 531.


(67)		Para el beato Humberto, el sábado está consagrado a María porque, en un cierto sentido, es símbolo de María santísima, mediadora de gracias: como 	el 	sábado se encuentra entre el viernes, día de penitencia, y el domingo, día de alegría, así, para pasar del sufrimiento de la vida presente a la gloria 	celestial,  es necesario pasar por María (De vita regulari, II, pp. 72�74).





También la vida de estudio lleva al fraile Predicador a María. La santísima Virgen es la Madre de la Sabiduría Eterna y es la Esposa del Espíritu Santo, de quien procede toda luz. Aquellos que se han consagrado a la búsqueda de la divina Sabiduría ¿pueden acaso igno�rar a la Sede de la Sabiduría? El estudio del dominico, por lo demás, está siempre ordenado a María; de hecho, está completamente orde�nado � escribe el beato Humberto � «al gran servicio que han de prestar (mediante la predicación) a María y a su Hijo». La predicación es por sí misma un himno continuo de alabanza a Cristo y a María su Ma�dre. «Incesantemente � escribe aún el beato Humberto �  la Orden, por el oficio de la predicación, alaba, bendice, predica a su Hijo y a Ella misma (68).


Toda la jornada del fraile Predicador se desenvuelve, pues, en unión con María y en su servicio. El estudio, la predicación, la ora�ción privada y comunitaria están ordenadas a alabar y honrar a Ma�ría.


Y María, por su parte, responde con una especial predilección al amor y a la devoción de sus hijos. «Parece, pues � dice el beato Humberto � que María sea Madre de un modo especial de aquella Or�den instituida para alabar, bendecir y predicar» a su Hijo, generándo�lo, promoviéndolo y defendiéndolo»(69).



































































































































(68)	    De vita regulari, II, pp. 70�71.


(69)	De vita regulari, II, p. 136.





